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Globalización y terciarización: 
¿oportunidades para la feminización 

de mercados y políticas? 

Definiendo los términos: 
qué se entiende por globalización 

Las tendencias recientes del deba­
te sobre la globalización en curso dividen 
a sus participantes en un continnum cuyos 
extremos tienen dos polos muy marcados: 
aquéllos que defienden las oportunidades 
que abre la globalización para el crecimien­
to, el desarrollo, la integración (en espe­
cial de los mercados) y la desregulación y 
aquéllos que se oponen terminantemente a 
su avance y exigen control al ingreso de 
capitales y bienes globalizados, un rol ac­
tivo del estado, políticas públicas que de­
fiendan a los sectores amenazados: agríco­
las, pequeños productores; mujeres en el 
sector informal y otros. 

Teniendo en cuenta que la 
globalización es un proceso en marcha que 
ha afectado de distinta manera a los sectores 
y grupos económicos, en esta presentación 
quisiera destacar tres procesos: la 
profundización de la heterogeneidad en la 
región latinoamericana producto de la 
globalización e internacionalización en 
curso, los impactos sobre el mercado de 
trabajo, que incluyen un aumento de 
puestos de trabajos en el sector terciario y 
la mayor o menor oferta de nuevos puestos 
para hombres y mujeres. La hipótesis de 
partida es que el balance entre países, 
sectores y por género tiene un carácter 
mixto, que los beneficios o los perjuicios 
no afectaron de una manera simétrica a los 
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países, a los sectores económicos ni a todas 
las mujeres. 

Parte de la discusión se origina en 
la ausencia de una definición clara del tipo 
de globalización puesto que en su 
definición tiende a confundirse con la 
internacionalización. Conviene indicar que 
Ja globalización es un fenómeno distinto 
de la internacionalización y creciente 
multinacionalización (avance de multina­
cionales). En sentido estricto, la globa­
lización se puede definir como el proceso 
resultante de la capacidad de ciertas 
actividades de funcionar como unidad en 
tiempo real a escala planetaria (Castells, 
1999). Así, las decisiones y actividades en 
cualquier lugar tienen repercusiones 
significativas en lugares muy distantes y de 
manera simultánea. El proceso se apoya en 
la revolución informática y de las 
comunicaciones que proporciona la base 
tecnológica para que esta operación en 
tiempo real pueda producirse. De esta 
forma, el tiempo y el espacio se compactan, 

1 Versión revisada del texto preparado para la 
conferencia internacional «Women Transfor­
ming Policy: Recognizing Gender in 
International Relations» organizada por el 
Wcllesley Collcge and Harvard Kennedy School 
of Government en Boston 1 1-14 de ma:lo 2000. 
Las expresiones vertidas en este texto son de la 
exclusiva responsabilidad de la autora y no com­
prometen a la CEPAL. iarriaga@eclac.cl 
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se reducen las distancias económicas y 
culturales. La globalización genera una 
cierta dualidad, por una parte acentúa la 
universalidad y por otra la diferenciación 
(reivindicación de las identidades, nacio­
nalidades, costumbres, folclore, etc.). 

Desde otra perspectiva, la globali­
zación también apunta a la creciente 
gravitación de los proceso económico , 
sociales y culturales de alcance mundial 
sobre los de carácter nacional o regional. 
No se trata de un proceso nuevo aunque 
presenta nuevas dimensiones y tran for­
maciones cualitativas respecto del pasado 
en parte ocasionadas por el cambio de 
balance de poder ocasionado por el fin de 
la guerra fría (CEPAL, 2000a). 

Es difícil distinguir e to proce o 
y sus distintas dimen ione 
globalización puesto que lo granáe 
cambios en el plano netamente e onómi-o 
que han generado Ja fragmenta ión 
geográfica de proce o produ üvo-. 
ejemplo, producen también am 
culturale como on la nueva form e 
cultura empre arial ) laboral. A imi mo. 
la creciente participación económi a de 1 
mujeres ha provocado impacto profundo 
al interior de la familia patriarcal, 
generando nuevas relaciones de género en 
la distribución del poder y el trabajo al 
interior de la familia (Arriagada, 2000). 

En relación con la dimensione 
sociales de la globalización suele destacarse 
las nuevas regulaciones de las relaciones 
laborales que ha traído consigo la 
integración económica y la globalización 
de mercados; respecto de la dimensión 
política de la globalización, se destacan los 
papeles que juegan los actores no estatales 
en el concierto mundial, los movimientos 
por la ampliación de la ciudadanía de 
diversos tipos, a í como los nuevos modelos 
regulatorios que e demandan al E tado. Sin 
embargo, cuando se destaca la inevita­
bilidad de los proce os de globalización 
económica, ésta uele a imilarse a un sólo 
modelo político con menor intervención del 
E tado. La exten ión gradual de ideas y 
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valore globale , como lo derechos 
humano , el de arrollo ocia!, la equidad 
de género. el re_pero a la diversidad étnica 
y cultural, la prote ión del medio ambiente 
y otro on agrado en las Cumbres 
Mundiale de Ja_ . ·a ione Unidas se han 
dejado de 1 do en lo_ análi i (CEPAL, 
2000a). 
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rean y se potencian ciertas precariedades. 
El origen de esas precariedades hay que 
buscarlas en los contextos sociales 
preexistentes, en las vulnerabilidades de 
género, etnia y otras, así como en el enfoque 
de las políticas económicas y sociales de 
los países, en relación con el campo del 

omercio y con el sistema de regímenes 
regulatorios que tienden a favorecer a 
ciertos grupos y a excluir a otros de las 
oportunidades abiertas por la global ización. 

Los procesos de globalización ade­
más generan contradicciones: con la flexi­
bilidad aumenta la desprotección laboral, 
lo que incide en una acentuación de la ne­
cesidad de seguridad social para la pobla­
ción -en especial la de mayor edad -, 
que se produce junto con la dificultad de 
los gobiernos para proveer esa seguridad 
(Rodrik, 1997). Esta tendencia profundiza· 
a su vez la ampliación de la segmentación 
ocial entre incluidos en el sistema (con tra­

bajo, con seguridad social, educación y sa­
lud por ejemplo) y aquellos que quedan 
fuera del empleo, fuente principal de ex­
clusión de la cobertura de los servicios so­
ciales. Al mismo tiempo importantes sec­
tores de trabajadores y trabajadoras 
transitan entre uno y otro tipo de ocupa­
ción provocando discontinuidades en los 
.. istemas de cobertura de la previsión so­
cial y de la salud. 

La globalización profundiza la 
participación asimétrica en el orden 
económico global y aumenta las distancias 
entre países y al interior de ellos al 
generarse una mayor concentración del 
ingreso tanto en países industrializados 
como en desarrollo. 

2 Los coeficientes de apertura exportadora se 
construyen sobre la base del valor de exporta­
ciones de bienes y servicios con respecto al PI B. 
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América Latina: 
¿incorporada a la globalización? 

Los países de la región han tenido 
una incorporación desigual al proceso de 
globalización. Desde la perspectiva de la 
apertura hacia el exterior, en América 
Latina y el Caribe la magnitud de las 
exportaciones de bienes creció a un 
promedio anual de 6% durante los años 
ochenta y 8% entre 1990-1996, cifras que 
contrastan con la expansión de 5% del 
volumen del intercambio mundial en ese 
período de 16 años. En los años ochenta la 
reorientación de las economías latinoame­
ricanas hacia la exportación se refleja en 
los coeficientes de apertura exportadora 2. 
Los aumentos más acentuados, por sobre 
50% del coeficiente entre 1980-1993, han 
sido en Argentina, Brasil, Costa Rica, Chile, 
Ecuador, México, Paraguay y Uruguay; 
Chile y Uruguay ya habían avanzado 
significativamente en la década anterior 
(CEPAL, l 998a). 

Otro indicador del grado en que las 
economías latinoamericanas se han abierto 

. comercial y financieramente es el 
dinamismo de la inversión directa que 
reciben los diversos países, cuya magnitud 
-al igual que el grado de apertura-difiere 
ampliamente de país a país. En 1997, el 
67% del total de la inversión directa 
extranjera se concentra en sólo tres países 
grandes (Brasil 33%, M éxico 23% y 
Argentina 11.2%). Así Perú sólo recibe el 
3.6%, menos del 1 % reciben Costa Rica, 
Guatemala, Honduras, Nicaragua, 
Paraguay, Rep ública Dominicana y 
Uruguay. 

Sin embargo, cabe destacar que 
proporcionalmente esa magnitud en 
pequeños países puede ser de gran impacto. 
Para el conjunto de países de América 
Latina la contribución del financiamiento 
externo neto a la inversión interna pasó de 
0.5 en 1990 a 15% en 1997 (CEPAL, 
l 999a). Además hay que señalar que entre 
1998 y 1999 las fusiones y adquisiciones 

estuvieron sumamente concentradas en tres 
países: Argentina (45.6%) Brasil (26.4%) 
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y Chile ( 16.5%), Ja mayor parte de la inver­
sión extranjera tuvo su origen en España 
(53%) y una proporción considerable de 
ésta se destinó a servicios como las teleco­
municaciones, la generación y distribución 
de energía (electricidad, gas, petróleo) y los 
servicios financieros (CEPAL, l 999b). 

Pese al dinamismo que ha 
mostrado el sector exportador no ha sido 
acompañado por un crecimiento similar de 
las econo-mías. El producto interno bruto 
de la región durante la década de los 
ochenta sólo creció a 1 .0% anual ( 198 1-
1990) y entre 199 1-98 se incrementó en 
3.5%, estimándose un descenso mayor para 
1999 en que la región habría crecido a ólo 
0.3% (CEPAL, l 998b). 

La evaluación realizada por CEPAL 
indica que la globalización de lo merca­
dos en América Latina mue tra el cará ter 
incompleto y asimétrico de la agenda de 
políticas que la ha acompañado. reflejando 
la disparidad en la organiza 1ón de lo. a�­
tores internacionale ante lo debate en 

curso. 
Hay fuerte impul o ha ia el libre 

comercio, la libre movilidad de capicale . 
y la procección jurídica de la propiedad in­
telectual y de la inver ión. Hay au encía 
de mecanismo que garanticen la coheren­
cia global de las políticas macroeconómicas 
de las economías centrales, la movilidad 
internacional de Ja mano de obra, los acuer­
dos internacionales para la tributación del 
capital, o para evitar la evasión de impues­
tos, códigos de conducta de las empresa 
transnacionales, el establecimiento de nor­
mas antimonopólicas, y la movilización de 
recursos para la compensación de paí es y 
sectores sociales que tienden a quedarse 
rezagado con la globalización (CEPAL, 
2000a). 

En urna. es po ible indicar que los 
paL e latinoamericano se incorporaron a 
lo proce os de globalización pero que esta 
incorporación fue heterogénea, con 
gradiente diverso. y lo paí es mostraron 
di tintos comportamiento en términos de 
apertura y protección de u economías. 
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Los mercados laborales: 
desregulación y terciari-ación 

Durante la do última décadas, un 
fuerte proce o de ree tructuración de los 
mercado e ha de arrollado para adaptarse 
a lo requerjmiento.: de Ja globalización y 
aumencar la ompetitl\ idad de las 
empre a . E e a· te económico junto 
con Ja reforma e tructurales se 

n rofundo cambio del 
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) : 
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de 

eJ en lo 
ómr�o durante 

endcn 1� de 
disminución del g to ial de la ma�oría 
de lo paí e latinoame-ri ano e habían 
revertido, alcanzándo e mayare nivele 
que lo corre pondrente a la dé ada 
perdida de lo· ochenta. Entre 1990-91 el 
gasto social alcanzaba a 10. 1 CC del PIB. 
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Cuadro 1 
AivlERICA LATINA (10-PAÍSES): TEMAS CUBIERTOS POR LAS REFORMAS LABORALES 

1 

TEMAS 1 Argen 
1 tina 

Contratos 1 X 
1 

Despidos X 
NP!JOGl'1r.1Ón i X 
colcc:t1va 

1 
Seguridad social ¡ 

Monto de Pcns1one5 1 
Seguro de 
desempleo 

Salanu:. 
Minirnos 

Vacaciones 

L1cenc1a de 
rnale1111d1'td 
Derechos niuJeres 
e11 lac:tanc1a 

D1scri1111nac1ó11 por X 
�i_•xo 

Host1ga1111ento 1 1 
Sexual 1 
Traba¡o de ¡óvene� 

S111d1catos 

Fuero s1nd1cai 

HuPlgds 
Segu10 de X 
acc1dé1llcs 

Segundad en el 
trabaJD 

T rabaJO forzado 

Fu11101 t:ll el tJ¡,baju 
Tiab 1eg11nen 
Especial 

Asoc emp1eaoos 
Públicos 

Bolivia 

X 

- -
Brasil Chile 

1990-1998 
Colom Costa 
tJia Rica 

Areas de Flexibilizac1on 

X X X 

X X X 

X X 

X X X 

X X 
X 

" 
X " 

Areas qe Protección 

X 

X 

X 

X 

X 

X X X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

Fuente: Elabo1ac1ón proflia basada en E CLAC. 1997 y Weller J 2000 
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entre 1996-97 esa magnitud llegaba a 
12.5% y con criterios de asignación más 
selectivos, aunque desde 1997 en adelante 
el gasto social ha sufrido un relativo 
estancamiento en su crecimiento (CEPAL, 
2000c). 

Eo la mayoría de los casos acom­
pañando a la globalización se encuentran 
los procesos de terciarización. En los años 
setenta Ja mención a la sobreterciarización 
o crecimiento explosivo del sector terciario, 
se entendía como una incorporación 
excesiva de la mano de obra en actividades 
de muy baja calificación y escasa 
remuneración, como los servicios per. a­
nales y el comercio ambulante. Posterior­
mente surgieron otras interpretacione. que 
vinculaban el sector terciario con el 
dinamismo de la industrialización en paí e 
como Brasil y México (De Oliveira � . .\nza. 
1998). Actualmente y a partir de lo año 
noventa se requiere alguna prec1 ione . de 
una parte la terciarización e ha emend1 
como el proce o de "'modemtZ<.l ión .

. de 1 
economías mediante el cu.il � a medida que 
la economía e de arrolla una m a 1 ral 
incorporada a la agn ultur.. pa a a er 
empleada en la indu tria ) finalmente en la 
fa. e má a\ anzada de de arrollo 
económico. una proporción ma) onraria e 
emplea en el . ector terciario de ervicio. 
moderno .. ituación ob. ervable en los 
paí e. de arrollado .. Recientemente se ha 
denominado también terciarización (más 
precisamente debería usarse el término 
tercerización) a los procesos a nivel 
microeconómico mediante lo. cuales se 
subcontratan . en icios a terceros para el 
desempeño de cierta funciones que 
anteriormente e realizaban por la propia 
empresa. 

En este texto la terciarización se re­
ferirá en sentido amplio al aumento de las 
ocupaciones en el ector terciario, un sec­
tor heterogéneo donde tradicionalmente 
han estado incorporada la. mujeres, espe­
cialmente en el sector servicio domé ri­
cos, y en ocupaciones relacionadas con el 
. ector público de educación y salud y que 
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actualmente también incorpora mujeres en 
el sector má. moderno como es el de segu­
ros, banca y finanzas. 

Estos procesos de terciarización y 
ajuste estructural que se pusieron en mar­
cha en los años noventa significaron un 
cambio importante de los marcos 
regulatorio. referidos al mercado laboral. 
La mayoría de lo países latinoamericanos 
modificó su legislaciones de manera de 
flexibilizar la contratación y el despido de 
lo trabajadore. (véa. e cuadro 1 ). . 

C'Jmo e puede observar los contra­
to . b de pido .. la eguridad social y la 
negoc. ión ole tiva fueron las áreas don­
de h..i o ma_ re cambios legislativos. 
De e la per � 1 ·a de los países, Chile 

u �u ·e má.- 1empranamente que el 
e 1 í "' . e un contexto de die-

�ión tracli-

Hay con en. o re pe t que el pro-
ceso de flexibilidad laboral re .. lizado en la 
mayoría de lo paí e de Améri a Latina 
ha obedecido a .  ituacione de f cw má. que 
a regulacione explícita ) que lo cambios 
ocurridos en el mercado de trabajo e tán 
desfasados de la normativa laboral. En e. e 
. entido se han introducido regla que mo­
difican determinados a. pecto de la rela­
ciones laborales pero - aho ex epcio­
nes- no se ha efectuado un cambio 
legislativo que abarque de manera OílJUn­
ta y istemática los diferente a pecto. de 
las relaciones laborales. A. í. la región con­
tinúa enfrentando situacione muy 
disímiles en términos de .ectore minori­
tarios de trabajadores ampliamente prote­
gido y sectores mayoritariamente no cu­
biertos por la legislación laboral. como es 
la situación de los trabajadores empleado� 
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en p equeñas y microempresas, 
.1utoempleaclos, subcontrataclos y 
e-.cacionales (CEPAL, 1997). 

Sin embargo, la experiencia de los 
-ambios en las reglas de juego laboral en 
a<:. últimas décadas, alerta contra los 
ncentos de limitar esta reforma solo a las 

modificaciones de la legislación correspon-
diente. La flexibilización laboral fue 
ntroducida después que, fruto de la crisis 

de la deuda y los programas de ajuste 
e-,tructural a comienzos de los años ochenta, 
el régimen laboral fuera desarticulado por 
a caída drástica de los salarios reales y el 

Jesempleo masivo en buena parte de los 
aíses (León, 2000). Fuentes importantes 

Je estos cambios provienen también de las 
modificaciones que acompañaron �a 
reforma estructural ya señaladas 
Jnteriormente. La aplicación de este 
modelo de ajuste junto con los procesos de 
globalización en marcha tuvo consecuen­
::ias específicas sobre las mujeres desde 

arias perspectivas: 
Impactos sobre el empleo de 

1verso tipo y según los países generando 
uevas oportunidades laborales para las 

"'lujeres en la agroi ndustria, en las zonas 
')rocesadoras para la exportación (ZPE) 

')mo reducción de ciertas ocupaciones en 
·�l -,ector público. 

Jmpactos sobre la calidad del 
e·npleo generado. Hay consenso en indicar 

ue la calidad del empleo generado fue de 
a.ia calidad en especial en el sector no 

rmal de la economía. Las mujeres se 
incorporaron al empleo en pequeñas y 
m1croempresas y en sectores informales de 
la economía. Sin embargo, también hay que 
ce n-.ignar que hubo aumentos del trabajo 

lariado en el sector terciario y en 
rvicios financieros. 

Impactos sobre las propuestas 
e políticas que los movimientos y 
=an1zaciones en favor de la igualdad de 

_enero han logrado introducir en las 
nda-. políticas nacionales, así como las 

rica" que han promovido y genera li­
en el mundo del trabajo. Un ejemplo 
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de estas propuestas es la regla de la discri­
minación positiva de la mujer en los centros 
de trabajo. Es frecuente que en algunas 
empresas modernas y 1 igadas a transna­
cionales aumenten, por ejemplo, la propor­
ción de mujeres en sus puestos ejecutivos 
para mejorar el clima laboral y la imagen 
corporativa en el público (León, 2000). 

Estos temas se examinan con más 
detalle a continuación. 

Oportunidades laborales para hombres 
y 1111�jeres: ¿feminización del mercado'! 

Durante la década del noventa en 
América Latina la tasa de crecimiento del 
empleo urbano para 12 países alcanzó a 
2.9% (OIT, l 999), y hubo también un 
aumento del nivel de desempleo regional 
en especial a mediados de la década (el 
desempleo abierto en las zonas urbanas se 
elevó en 8 ele l 6 países). Se expandieron 
las ocup aciones por cuenta propia y 
aproximadamente 7 de cada 1 O empleos en 
el sector no agrícola se generaron en el 
sector informal (excepto en Argentina y 
Chile), hubo reducción del empleo en el 
sector primario y expansión en el terciario, 
aumento de la ocupación en las micro­
empresas y en el servicio doméstico; y leve 
aumento en el sector manufacturero. La 
mayor generación de empleo para 17 países 
de la región se realizó en el sector servicios 
financieroc.; y servicios básicos (CEPAL, 
2000b). Sin embargo, hay diversidad de 
situaciones en función del crecimiento 
económico de los países así como de la 
etapa de transición demográfica en que se 
encuentran, situación que presionó con 
mayor o menor fuerza en la creación del 
empleo. En los países de transición demo­
gnffica avanzada, por ejemplo. pese a la 
menor presión de la oferta laboral, el menor 
crecimiento económico, generó desempleo. 

En lo que respecta a la equidad de 
género en el empleo. América �atina en los 
años noventa mostró ciertas tendencias 
alentadoras (OIT, 1 999) :  

Disminuyó la diferencia entre 
la tasa de participación de hombre� y muje-

- -
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a. Empleo en las zonas 
procesadoras para la exportación 

Un área que define muy c laramente 
los esfuerzos rea l izados en materia de po­
l ít icas de apertura de los países l at inoame­
ricanos e impactos de la g lobal i zación es 
la creación de zonas procesadoras para l a  
exportación (ZPEs). 

Las zonas procesadoras para la ex­
portación son enclaves fís icos y económi­

os que permiten la apl icación de pol íticas 
de l ibre comercio y de promoción de ex­
portaciones, s in alterar e l  régimen comer­

ia l  ni la estructura de protección del resto 
del territorio de un país . 

Muchas de estas empresas t ienden 
a ser subsid iarias de transnacionales, aun­
que ex is ten empresas mix tas o de firmas 
nacionales subcontradas por empresas que 
operan en países importadores .  General� 
mente producen b ienes que suponen un uso 
in tens ivo de mano de obra, t ienen costos 
reducidos de transporte como son las ma­
n ufacturas l iv ianas (ropa, productos e lec­
t rón i co s ,  a l i me n t o s  p rocesados ,  e t c . )  
(CEPAL, 1 998a). 

Cuaáro 3 
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Tradicional mente estas empresas se 
han creado vincu l adas a una oferta de mano 
de obra barata, a la d i spon ib i l idad de ser­
vicios e i nfraestructura y a l a  ausencia de 
obstácu los comerciales, cambiarios o ad­
min istrativos. Estas zonas francas y empre­
sas maqui l adoras forman parte de l as pol í­
t i cas p roduc t i vas  d e st i n ad as a a t raer  
i nversión extranjera y est imular las expor­
taciones de productos no trad icionales, con 
su creación los gobiernos tienden a cum­
p l i r  tres objetivos: crear empleo,  generar 
div i sas para el país y aumentar la capaci­
dad tecnológica nacional (Daeren,  1 997). 
información para 1 996 y 1 999 en 7 países 
de Centroamérica (Guatemala, Honduras, 
El Salvador, Nicaragua, Costa R ica, Pana­
má y Repúbl ica Domin icana) i ndica que en 
e l  período han au mentado las empresas y 
el número de trabajadores especialmente en 
e l  área tex t i l ,  e l  porcentaje de mujeres ocu­
padas en estas empresas se ha mantenido 
e levado entre 65% y 95% y e l  número de 
años de i nstrucción promedi o  de los  traba­
jadores se ha manten ido o ascend ido (ver 
cuadro 3 ) .  

América Central: 1996-1999: Características d e  las emprnsas prncesado;as para 

la exportación 

Paises Ntimero de 

empresas 

1995 
Costa Rica - LSO 

El Sai11ador 208 

Hondu1as· 1�� 
Guatemala 250 

1caragua 18 
Panam8 6 
Rep Dom ¡ 4tiY 

- -- i 
"°uente OIT, 2000 

1999 

2 13 

¿ 15 
320 

l\:J 
9 

NCimero de 

11abaJadores 

1995 
50 uoo 
50 000 

ti1 162 
54.000 

7 �33 
1 200 

16� ::i·r1 

1999 

69 ººº 
110 !:J¿'.1 

80 000 

1ti oou 

1312 

Datos Hondiir<JS coi responden a 1997 

1 7  

Alios d- e -
--

Porcentaje de Porcentaje de 

muie1es empresas estudio de los 

u abaiadoras iexiiles tiabaiadores 
---- 1g95-1995 1999 1995 1999 1999 

-

65 70 � 

78 87 69 72 5 +9 

('(¡ 1 1  !:!5 6 ti 

80 8<J 80 95 5 6 
80 tsU ts9 \:JU ti 
g<; 100 78 11 
bU ti� ti 

• 
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Así, en los países centroamericano , 
espec ia l mente en Hondura y Repúbl ica 
D o m i n i c a n a  la  a p e rt u ra de z o n a s  
procesadoras para la exportación ha sido 
una fuente i mportante de empleo precario 
para las mujeres. 

b. El sector terciario 
La part ic ipac ión de hombres y de 

mujeres en  los d ist in to ectore econom1-
cos tradic ional mente ha pre entado una dis­
tri bución más de equ i l ibrada en l as muje­
res, dado que el proce. o de terc iarizac ión 
del empleo es mfu a en ruado en e l las .  Así, 
en  1997 e l  sector de er\'1c ios osc i l aba en­
tre 65.9 % (Bra i l )) 33.6 % (Bol iv ia) del 
total  del empleo femen ino urbano, una pro­
porc ión importante de l mi. mo correspon­
de a erv ic io domé. t ico. La c ifras para la 
ocupación ma cu lina fluctuaban entre 37 .4 
(México) ) 19.-l (Repúbl ica Domin icana) 
inc luyendo en ambo c� o los servicios fi­
nanc iero (\·er cuadro.+). El ector comer­
c io  ) e l  manufacturero on los otros sec­
tore. económico. que concentran la mano 
de obra femen i na ) ma cu l i na u rbana. 

El  ma� or ere i m iento y ape1tura de 
oport u n idade de e mp leo e pecia l mente 
para la mujere e encuentra en e l  ·ector 
de sen icio. ) mue tra también el carácter 
contrad ictorio en el empleo femen ino, que 
ofrece oporrun idade!'> en l o. dos extremos 
de la e cala _ o ial � educativa de las muje­
res :  pue to mejor remunerados y que de­
mandan n i,·el e  de in trucción muy eleva­
dos ( ector de en ic 10 fi nanc ieros) y e l  
otro extremo d e  la  e cala de prestigio: e l  
sector domé. t ico. el peor remunerado y la 
ocupac ión más precaria en térmi nos de co­
bertura acial y benefic io . .  Del total de las 
mujeres que trabajan en e l  en 1c io  domés­
t ico, en c inco países donde e.\i. te informa­
ción, las mujere que cotizan en a lgún s is­
tema de seguridad soc ia l  fluctúan entre 0% 
en Venezuela y México y 39. % en Uru­
guay país que presenta los mejores n ive les 
de  cobertura de seguri dad soc i a l  (OIT. 
1999). A l  desagregar el crec i miento por 
paí'> del sector servic ios (soc iales, comu-
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nales y personales y los serv ic ios fir 
c ieros), las tasas de crec i miento del  sel 
establéc imientos financ ieros fueron er 
mayoría de los casos más altas que las 
sas de variación anuales totales y que 
tasas de creci miento de l os servic ios en 
período aprox i mado de d iez años: a l red 
dar de 1987- 1997 (ver cuadro 5). 

De este manera se puede conc l u  
que los grandes cambio incorporadospa1 
c ia lmente por la global i zación de merca 
dos, l a. transformaciones e tructurales e1 
curso y la estructura económica preexisten­
te afectaron dob lemente a las mujeres am­
p l iando la  oferta de trabajos p recarizados 
para sectore mayoritario de mujeres pero 
también se generaron ocupac ione de alta 
cal idad para grupo reducido. de trabaja­
doras a l tamente ca l i ficadas. 

¿Feminización de las Políticas? 
En ca i l a  tota l i dad de lo países de 

l a  región durante lo  año noventa como se 
ha mostrado, e profun di zan lo programas 
de aj u te estructural. acompañados de un  
p roceso d e  rac i o n a l i dad  d e  m e rc ad o  
(compet i t ividad, producti\ idad. rentab i l i ­
dad, flex ib i l idad y eficiencia) cada vez más 
creciente y conectado a la globa l i zac ión y 
en e l  p lano pol ít ico e con. olida l a  adop­
c ión de regímenes democráti o . .  Al com­
parar ambos proce o l lama la atenc ión la 
enorme d i ferencia de \eloc1dad con que se 
mueven ambos pro e o Como se ña la  
Lechner ( 1998) parece ada \ ez más c ie 1ta 
la idea de que así orno e l le\ ó a cabo du­
rante los ochenta un programa de aj u .  te 
estructural de l a  economía -.igue pendiente 
en l a  región un programa de ajuste estruc­
tural en lo pol ít ico de adecuac ión de l a po­
l ítica al nuevo conte\to; de una moderni­
zac ión l levada a cabo por l a  pol ít ica. Desde 
la perspectiYa de l a  global ización el red i­
mensionamiento de l e pacio pone en en­
tred icho el marco nacional de l a  po l ítica y 
desde la  per<;pect i\a de l  red i mens i ona­
miento del t iempo hay au encia de horizon­
tes de futuro al pre' alecer e l  i n mediat i smo 
y l a  s imultane idad e� el ámbito pol ít ico.  
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AMER ICi� LATl�JA (1 6 PAÍS E S ) : ESTR U C T U RA OCUPACI ONAL POR S E CTOHES DE A C T IV I DAD ECONÓMIC.� V S E)( Q, 
---�

�
R EAS U l� BANA S_'l_99_. ?--�--=� 1 C o ostrnc� ----¡- Servicios r=--T Se1vicio 1 Ctros 

P a
�--

Sexo To
:l��

i a  _:ión 
_

comercio 1 Transporte Fina ncieros 
L

rvi cio
:__ L

oon:iest 1 co J __ 

�--
,:.,,·gent i n a  b/ H o m bres 1 00 0  23.0 1 0 . 8  22.0 1 2 .6 1 ·1 . 9 1 7 . 5  2 3  

1 997 M uj eres 1 00 0  1 2 . 3  0 . 2  1 9 . 9  2 . 8  1 1 . 0 52.7 1 . 1 
13ol ivia H om bres 1 D O . O  1 9 .6 1 4.6 1 8 . 0  1 3 . 3  4. 5 1 6 .2 0 . 5  1 3 . 4  

1 997 M uieres 1 D O . O  1 5 . 4  O 6 4 3 .  7 1 . 3  3 .  5 2 2 . 8  7 . 3  5 . 5  
füasil  Hombres 1 00 . 0  1 7  . 9  1 2 . 4  1 6. 5  /'.O  2 . 0  3 0 . 5  0 . 8  1 2 . 8  

1 996 Muieres 1 00 O 1 0 . 2  O 5 1 5 .6 1 . 1 2 . 0  4 4 . 4  1 9 . 5  6 . 7 
Cl1: le H o m bres 1 DO O 1 8  4 1 4 . 2  . 1 7 . 9  1 0 .6 6 9 1 8 .9 0 . 2  1 2  8 

1 998 M ujeres 1 00 0  1 2 . 6  1 . 1 2 5 . 3  2 . 8  l . 9  2 9 . 5  1 6 3 4 . 5  
Co1omb1a Hombres 1 00 . 0  1 7  7 1 0  3 2 4  4 1 1  D 7 8 2 2 . ;?  O 2 6 3 

1 997 M ui eres 1 00 0  1 6 . 5  0 8  30 7 2 . D  6 6  29 5 1 6 3 2 3  
C o sta R 1ca r o m b 1 es 1 00 . 0  1 9 . 3  9 . 2  24 4 8 . 7  9 4  22 1 0 2  6 7  

1 997 M ui eres 1 00 0 1 4 . 2  0 . 5  24.8 1 9 6 2  4 0 . 5  9 2  2 . 7  
Ec11atior  H o m b 1 es 1 00 0  1 6 1 9 . 4  23 9 8 . 7  5 . 1  25 4 0 4  1 0 . 8  

1 99 7  M ujeres 1 00 O 1 4 .6 0 . 6  35 8 1 O 3 7 3 0 . 2  1 1  9 2 . 2  
1::1 :3a!vador H o m bres 1 00 0  1 8. 7  1 2 . 3  2 2  .. 6 1 0 4 5 3  1 6 . 4  0 6  1 2 .6 

·¡ 997 M uieres l 1 00 O 2 0 . 6  O 6 4 1  5 1 1 3 6 2 1 .6  9 3 3 . 2  
Hond uras H o m b1es 1 00 C 2 3 . 0  1 0  3 2 0  8 5 8 4 3 2 0  5 O 3 1 4 . 9  

1 997 M uieres 1 00 O 2 5 . 7  O 3 3 3 . 5  O 7 :i 5 24 3 1 0  3 ·18 
lv1ex1co H om bres 1 00 . 0  2 3 . 2  9 . 0  1 8  O 8 D ·1 8 3 5  6 3 . 9  

1 99 7  M ujeres 1 00 O 1 9  9 0 . 5  24 . 1 1 .2 · 1  8 5 0  4 2 . 1  
l\J 1 c a ragua H ombres 1 00 O 2 1 . 2  8 .  7 2 1 . 5  8 8 ·¡ 1 3 1 1 7 .6  

·1 997 Muieres 1 oo . o  1 5 . 0  o 3 36.0 1 . 3 ·1 . 5  44.4 1 5 
Panama Hombres 1 DO C 1 2 . 6  1 1 .  7 2 5 . 1 1 0 . 8  6 5 20 4 1 .D 1 1  8 

1 997 M uieres 1 DO . O  8 . 9  0 . 8  26 3 3 . 8  B 6  34 8 1 5 . 2  1 .6 
F'a1·aguay H o m b 1 es 1 DO . O  1 7 .6 1 2 . 4  28 . 1  8 5  fi 1 1 8 . 4  0 9  7 9  

-1 997 M ui eres 1 D O . O  9 . 8  O . O  3 9 . 4  1 . 1  3 2 23.0 2 0 . 4  3 . 2  
U ru g u a �  H o111 b1 es 1 00 0  1 8 5 1 1 .2 1 9. 7  8 . 8  fi. 1 26 . 7  8 . 9  

1 997 M uieres 1 00 . C  1 4  3 o 4 20.4 1 9 6 6 54.0 2 . 4  
'Jenezuela Hom b1·es 1 00.0 1 5 5 1 2 . 9  2 1 . 1  8 . 9  4 9  20.2 1 6 5 

_ _ 1 9!37 _ �er�
-L

1 00.0 ____ l.1_�----º�---�--_J_1 ___ _ fi . 5  ____ 
413 .� ____ _______ 1.l 

Fuente CEF•AL.  1 9993 
" 1flcluye 39r·cultura rrunés. gas agua •¡ elect11c1dad y otros no espec1f1cados 

bi �rar  Buen.)s Aires 

"' CT1 < 
Vi .., > 
Cl m 
f") � z Q > 
U'l 
"' o n 
;;;: 
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C uadro 5 
AMERICA LATINA í 1 2  PAÍSES¡ TASAS DE CRECIMIENTO ANUAL DEL EMPLEO FEMENii  

PARA ALGUNOS SECTORES ECONOMICOS 
í 956-1 99i 

Pa íses --r=-- -

J Período r-------� --
Total ¡ Comercio Esi�blecimientos SeNicios 

¡ 1 1nanc1eros Sociales 

1 
Argentina 

Bolivia 

Brasil 

Chi le 

Colombia 

Costa Rica 

Honduras 

México 

Panamá 

Paraguay 

Uruguay 

Venezuela 

1 ·¡ 986-9.7 
L Com unales \ 

____ _ ___ _.__Personales 
·¡ .8 4 2 4.0 3.2 

1 1 989- 9 7  

1 
1 1 987-97 

1 1 992-98 1 
1 986-97 

1 1 988-97 

11 1 988-97 

1 989-96 

1 1 1 986-97 

1 986-96 1 
'1 988-97 

1 1 986-97 

5 5  

4 . 8  

3 o 
9 . 0  

3 4  

5 . 6  

4 3 

3. i 
4 . 2  

4 .6 

4 . 2  

Con la  consol idac ión de procesos 
democrático dominado por partidos pol í­
tico , lo  movimiento de mujeres en defen­
. a de us derecho  , al igual que cualqu ier 
otro movi miento ocial son crecientemente 
marg i n a l i zados y d i  persados ( Ra

'
zav i ,  

2000) . En e l lo cuenta l a  trad ic ional exc lu­
s ión de la  mujere del ámbito pol ítico así  
como la  heterogeneidad oc ia l ,  política e 
i d e o l óg i c a  d e  l o , gru pos de mujeres  
tensado entre movi mientos femin i stas y 
movi m ienco femeninos .  S i n  embargo, si 
bien se produce cierta atomización de los 
movi m iento de mujeres, con los procesos 
de d e mocrat i za c i ó n ,  l a  part i c i p ac i ó n  
pol ít ica formal d e  l a  mujeres aumenta e n  
s u  doble carácter como e lectora y como 
e legida, lo que acrec ienta u vi  ib i l idad en 
l a  arena pol ítica. 

Esta  i tu a c i ó n  demanda n u evas 
estrategias para i ncorporar activamente a 
las mujeres en los proce, os de e laborac ión 
de po l ít icas q u e  req u ieren s u perar l as 
d ificu l tades enfrentadas para l a  adecuada 
representación pol ítica de sus in tereses y 
demandas. 

20 

5 9 

6 . 5  

3 9 

i 0 . 1  

6 2  

7 . 0  

3 6  

6 . 9  

7 5  

6 . 7  

9 4  

1 6  2 

-0.2 

10 4 

1 0  2 
1 8  2 

1 8  5 
-3 2 

i O  2 
3 8  
o 

1 6  5 

1 4 

4 . 8  

2 7  

3 8  

2 3 
5 5  

2 . 9  

4 . 6  

2 . 6  

E ta au_enc ia  de  part i c i pación es  
c o m p a rt i d a  c o n  otro grupos  l a t i n o ­
americano exclu ido por edad, etn i a  y 
nac iona l idad . También e nece ario reduc ir  
e l  debi l i tamiento : e n  a lguno casos la 
i ne x i  tenc i a  de l o  e pac i o  de debate 
p ú b l i c o  )- c o n c e rt ac i ón p o l ít i c a  y su 
reemplazo por e pa io  u n id i reccionales 
como on lo  medio. de comun icac ión ,  
esto medi o  t ran m i te n  i mágenes muy 
estereot i pada de género, m u y  l ej anas 
i n c l u  o a l a  1 tua ión  real . S e  req u iere 
ademá . uperar l a  eparac ión  c rec iente 
entre organ iza ión ocial y acción colectiva, 
y e n tre part i c i pac i ó n y mo v i l i zac i ó n  
pol ít ica .  e enfrenca u n a  d i fere nc iac i ón 
entre c i po de part i c i pac ión (c i udadana, 
identitaria, e le  toral ,  m i l i tante, soc ia l ,  de 
mov i l i za 1ón ) organ i zac ión ,  de acc ión 
colecC i \ a )  que en e l  pa ado tend ieron a 
darse de manera fu ionada (R .  Urzúa y F. 
Agüero 1 99 ) . E necesario alertar también 
sobre inc ipientes brote_ de corporat iv ismo 
q u e  puedan  u rg i r  a l  i n t e r i o r  d e  l os 
mov i mien to. de m ujere . , que i m p i dan 
a l ianza. de carácter más estratég icas. 



10 L a  e x pan s i ó n  d e l  hor i zon te d e  
� udadan ía (espac i o  g l oba l ,  e l  med io  
mbiente, el género, l as etnias) const i tuye 
.., gran logro, pero se ha dado con ausencia 

.... e i nst i tuc iones que la hagan efect iva, por 
ebi l i tamien to y transformac ión de l as 

ri-;ri tuciones, espec ial mente de los partidos 
l ít icos y el parlamento. 

Esta pérdida de cred ib i l idad en las 
nst i tuciones y en los part idos poi ít icos se 

.i-.oc i a  - e n t re o t ro s  fe n ó m e n os- a l  
u me n to d e  l a  corru p c i ó n ,  l i m i t a  l a  

;Jart ic ipación act iva de nuevos actores en 
a arena  soc ia l  como es e l  caso de las 

mujeres .  S i mul táneamente la presencia de 
'11Ú l t i p l e s  actores soc ia l e s  s i g n i fi c a  un  
au mento en l as  demandas de  negoc iación 
� coord inac ión y un debi l i tamiento de los 
actores soc iales (Lechner, 1 998). 

r: Cuáles son los nuevos de safios 
que e1�frentan las mujeres 
latinoamericanas? 

Este  p a n o ra m a  n o s  p l antea  l o s  
n uevos desafíos para lograr u n a  mejor  
mtegrac ión económica, soc ia l  y pol ít ica en 
A m é r i c a  L a t i n a  y e n  e s pec i a l  c ó m o 
part ic ipan l as mujeres latinoamericanas en 
e l  proceso de desarro l l o  y enfrentan en 
mejor pie l os avatares de la g loba l izac ión. 

El  desafío central es modificar 
e l  actual paradigma de desarro l lo  que pro­
voca el incremento de las desigualdades 
económicas y sociales, así como el deb i l ita-

. 
miento del papel del Estado y de su carácter 
de i nterlocutor de la sociedad c iv i l .  Estos 
factores entorpecen el fortalec i miento de 
la n ueva inst i tuc ional idad democrática para 
el nuevo s ig lo en América Lat ina. Pese a la 
re lativa estab i l idad pol ít ica que con pocas 
excepciones goza actualmente la reg ión,  l a  
e v a l u a c i ó n  que  se p u e d e  re a l i za r  e n  
térm i nos d e  gobernab i l idad democrát ica 
destaca su frag i l idad . Esta gobernabi l idad 
e-, precaria puesto que se sustenta en l as 
d i versas  ve n t aj as o desven tajas  de l a  
primac ía del mercado y de l a  g loba l ización 
para l o s  d i s t i n t o s  ac tore s  y sectores  
ac ia les;  y en e l  mayor o menor peso del 
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legado autoritario en l as modal idades de l a  
trans ic ión democrática.  

Desde una perspectiva pura­
m e n t e  e c o n ó m i c a ,  i n d u d ab l e me n te 
América Latina requ iere crecer en magnitu­
des que permitan seguir  d ismi nuyendo la 
pobreza y generar la magn i tud de empleos 
adecuados requeridos por la oferta creciente 
de mano de obra femeni na, d i sminuyendo 
la  segregación por sexo de las ocupac iones . 
Ya que como lo plantea Sen,  A. ( 1 997) "El 
tributo que hay que pagar por el desempleo 
no consiste sólo en pérd ida de i ngresos, s ino 
también en efectos de largo a lcance sobre 
la confianza en uno mismo, l a  mot ivac ión 
para e l  trabajo,  l as apt i tudes básicas, la 
i n tegrac ión  soc ia l ,  l a  armon ía rac ia l ,  l a  
just ic ia entre los sexos y l a  apreciac ión y 
ut i l i zac ión de l a  l i bertad y l a  respon sa­
b i l idad ind ividuales'' . 

Se preci sa desarro l lar s iner­
gias pos i t ivas en los ámbitos de acc ión  
propios de l  Estado, la soc iedad c iv i l  y e l  
mercado, as í como los ámbitos mi xtos para 
e l  l ogro de mej oras en l a  s i t uac i ó n  y 
part ic ipación de las mujeres . Para e l lo  es 
central el aná l i s i s  de los cambios ocu rridos 
y examinar s i  se han ampl i ado las oportu­
n idades ofrecidas a las mujeres.  N ueva­
mente el aná l i s i s  en este caso es de carácter 
c o m b i n a d o ,  y a  q u e  a l g u n o s  ac tore s  
económicos s e  benefic ian en tanto otros 
p ierden.  Un ejemplo parad igmático es e l  
recargo de funciones ele las fam i l ias-en 
espec i a l  l as más pobre s- fre nte  a l a  
privati zación d e  los servic ios soc iales y a 
l a  reducción de los espacios de part ic i ­
pac ión . 

Un desafío mayor es generar 
condic iones de gobernabi l idad y consensos. 
Se plantea la i nterrogante de cómo generar 
un marco democrát ico en soc iedades ele 
crec iente desigualdad, heterogeneidad y 
que muestran una d i sminuc ión en e l  r i tmo 
de crec imiento con efectos d i ferenc ia les 
para grupos soc iales y por género. E11 la 
respuesta a estos desafíos se ubica la acción 
pos ib le  de l as po l ít i cas púb l i c as tan to  
económicas y socia les .  

• 
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Un ámbito central es por tanto 
el de la participación y de la reconstrucción 
del tejido y del capital social de la región y 
la feminización de las políticas públicas. 
Entendemos la participación como un 
aspecto central de los procesos de 
desarrollo y de Ja modernización del 
Estado, en ese m arco par ticipativo, 
ferninizar las políticas públicas significa 
tener en consideración las necesidades y 
potencialidades de los diversos grupos de 
mujeres. ¿De qué formas, en este nuevo 
entorno se genera una mayor participación 
y se incorpora n  nuevas formas de 
participación?. En especial, ¿,cómo se 
expanden los espacios para las mujere. que 
durante estos procesos de ampliación 
democrática só 1 o han intensificado u 
participación en el plano económico?. 

Otro desafío con i te en 
establecer alianzas política que permnan 
la ampliación de la participación p ... ra la 
mujeres. ¿Con qué otro acwre i le 
deberán aliar e la muJere par 
nuevos e-.pacio-. de participa ... ión 
se revierten lo contenido ir d1 10 

las mujeres tanto políuca orno 
económica y a la adecuada repre eP 
poi ítica y electoral de U\ rntere e 

En relación con lo. camb1 
en los mercados la necesidad de feminiz r 

las políticas se relaciona con la urgen 1a 
por influir sobre el diseño de la polític, 
económica y social en su conjunto re1\ lll­
clicando las dimensiones ele género en la 
estrategias ele clesaiTollo e inserción interna­
cional, lo que significa asegurar que sean 
adecuadamente consideradas en los proce­
sos ele reconversión productiva y en la 
puesta en marcha de medidas consideradas 
en el marco normativo internacional. 

Significa también cuestionar 
las imágenes de género que están en la base 
ck l.i políticas de recursos humanos 

I") 

formulada por las empresas y obstaculizan 
la inserción de la· mujeres en igualdad de 
condicione. que lo. hombres, en un 
contexto de pue. ta  en marcha de nuevos 
paradigma de producción flexible. Promo­
ver también la adecuada consideración de 
la nece. idad de articulación entre vida 
domé t1 a y laboral de lo trabajadores de 
ambo e o Yañez y Todaro, 1997). 

_tu ha de esta, sugerencias 
requieren para poner e en práctica ele una 
reonent �¡ 'n y arti ulación de las propias 
trabaJ d ra que re1v111diquen una mayor 
pr m i 'n del trabajo femenino, así como 
meJOram1en o de la altdad de sus empleos, 
1 ue e última in rancia dependerá de la 

r;amz ti, .i y de negociación de 

e 1en e y acelerada globa­
->rd 

• 

.mzación de las economías 
, n n..i ilbren oportunidades para 

r 1 in er 1fin de lllii mujeres en lo, 
la rale : di eñar poi íticas que 

en la equidad de género. Sin embargo, 
1mpul arla . e requiere voluntad 

, de parte de lo. gobiernos y una 
anicipación de la amplia gama de 

<:"'e or,,,anizada que presionen por una 
m ... orp ra ión en lo� mercados y en 

1 cr o ni,eles de participación 
1a el momento, el aumento en 

m,::i i 'n de las mujeres en el área 
de la economía ha favorecido 

J¡ere en pue. tos de calidad y 
n nte mayoría de ellas ha perma­

�n 1rabajo precarios y de baja 
De e ta forma, el solo desarrollo 

mi..o y ial no es garantía suficiente 
r mpliar la oportunidades laborales 

f rnemn . mejorar la equidad de género e 
1mpul r 1 �1udadanía plena de las mujeres, 
e ta tareJ demandan un enfoque integrado 
con fuerte componente� político - institu­
cionale que re\ 1ertan la distorsionada 
di 1ribución de oponunidade� por género 
que ha ta el momento ha imperado en 
nue tra región. 
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